
Tiene  la  palabra  la  señora  Edila
Natalia Morales.

 Día  Internacional  de  la  Mujer
Trabajadora

EDILA NATALIA MORALES. Gracias, señor
Presidente. Buenas noches.

En el día de hoy, me gustaría rever
la  historia  de  la  lucha  feminista  y
reflexionar  sobre  la  conmemoración
del 8 de marzo, Día Internacional de la
Mujer Trabajadora.

Este día tiene un origen trágico, ya
que  recuerda  a  cientos  de
trabajadoras textiles que perdieron la
vida en Nueva York tras declararse en
huelga  pidiendo  mejores  condiciones
laborales, y fueron encerradas en esa
fábrica y quemadas vivas. Ese hecho
nos  deja  una  huella  dolorosa  y  nos
recuerda,  una  y  otra  vez,  la
desigualdad por la que luchamos día a
día.

Un  hecho  por  demás  importante
que cabe destacar  en el  día de hoy,
sobre  todo  en  este  lugar  que  hoy
estoy ocupando, es el movimiento de
las sufragistas, que surge a finales del
siglo XIX y se extiende durante el siglo
XX. Como el nombre lo dice, se trató
de un movimiento femenino en pos de
buscar  la  igualdad  en  muchos
ámbitos, y sobre todo el reclamo por el
voto, que nos era negado. La mujer no
tenía  derecho  a  ejercer  el  voto.  En
Uruguay,  se lo logró recién en 1927,
como un hecho aislado, y once años
después,  en 1938,  pudimos votar  en
elecciones nacionales.

En un torpe intento por realizar un
hilo  conductor  histórico,  no  podemos
dejar  de  mencionar  una  obra  que
marca  un  antes  y  un  después en  la
lucha feminista,  El segundo sexo, de
Simone  de  Beauvoir,  que  data  de

1949;  obra  que  tuvo  aplausos  y
críticas.  La  mujer,  para  Beauvoir  es
percibida  como  un  otro  que  se
determina en base a lo que no tiene, a
la negación; es otro en base al punto
de  referencia  de  lo  masculino.  Esa
obra  deja  en  claro  la  postura
subalterna  que  ha  tenido  y  tiene  la
mujer. Hélène Cixous, autora francesa
contemporánea,  menciona  que  el
escribir es parte de la liberación y de
la reivindicación como mujer para salir
de  ese  lugar  de  la  otredad.  Y  no
podemos dejar de recordar a nuestra
querida  Delmira  Agustini  y  su
liberación a través de los versos.

Avanzando  un  poco  más  en  el
tiempo,  debemos  destacar  lo  que
hasta ahora se había dejado de lado,
porque partimos de la mujer obrera y
trabajadora,  pero  el  movimiento
relegó, sin querer, a la mujer afro. No
es hasta la segunda mitad de siglo XX,
y  tomando  como  momento
fundamental  el  llamado  «Mayo  de
1968»,  donde  comienza  la  toma  de
conciencia  de que la  lucha debe ser
para la mujer y que ello engloba tanto
a  la  obrera  como  a  la  afro;  no
debemos  olvidarnos  de  mencionar  a
«bell  hooks» y  Toni  Morrison  como
exponentes.

Entrada  en  la  segunda  mitad  del
siglo  XX,  creemos  que  hemos
avanzado en el reconocimiento de los
derechos  igualitarios,  pero  aún  se
somete a  la  mujer  a  la  reclusión del
hogar,  se  le  niega  la  posibilidad  de
realizar  ciertas  labores,  se  la
infantiliza.

En el  día  de hoy,  solo  me queda
mencionar  algunas  mujeres
uruguayas, muchas de ellas olvidadas,
pero  que  han  dejado  su  granito  de
arena en pos de la igualdad. Llamo a
investigar  sobre  sus  vidas,  que  son



por  demás  interesantes,  y  a  leer
acerca  de  ellas,  que  tanto  nos  hace
falta.  Me  refiero  a  Alba  Roballo,
primera  mujer  ministra;  a  María
Collazo, sindicalista, defensora de los
derechos  de  la  mujer  trabajadora;  a
María  Esperanza  Barrios,  escritora
rochense que reivindica los derechos
de la mujer afro.

Por  último,  por  mi  vinculación  al
mundo  del  fútbol  y  por  ser  este  un
ámbito tradicionalmente masculino, no
puedo  dejar  pasar  esta  oportunidad
sin hacer una mención a María Peña,
primera mujer fichada en el fútbol de
San  José  y  primera  en  dirigir  un
cuadro masculino en el departamento.
También  quisiera  destacar  a  todos
aquellos que pusieron su esfuerzo en
crear  la  Liga  San  José  de  Fútbol
Infantil  Femenino,  fundada  el  año
pasado, y que es de las primeras del
país,  sino  la  primera.  Al  día  de  hoy,
cuenta  con  ciento  ochenta  niñas
fichadas y se siguen sumando, lo que
indica  que  es  respuesta  a  una
necesidad en ese ámbito.

Este  día,  desde  mi  humilde  lugar
de docente,  de hija,  de hermana, de
mujer,  llamo  a  reflexionar,  porque
debemos repensar algunas prácticas y
preguntarnos dónde estamos y cuánto
nos queda aún por recorrer.

Solicito que la versión taquigráfica
de mis  palabras se envíe  a  la  Mesa
Departamental  de  Género  y
Diversidad,  a  la  Comisión  Derechos
Humanos,  Igualdad  de  Género  y
Desarrollo Social de la Corporación y
a la prensa.

Muchas gracias, señor Presidente.

SEÑOR PRESIDENTE. Secretaría dará los
trámites solicitados.


